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Unión Profesional presenta una propuesta 
de modelo de empleo y empleabilidad

Los principales factores que intervienen en la facili-
dad para encontrar empleo son, por un lado, el contexto 
laboral y por otro, las características y la preparación del 
individuo.
Desde el 2007 un desfile de datos dirige nuestra mirada 
hacia un entorno desfavorable que nos muestra que varias 
de las cifras que barajamos casi a diario, nos posicionan a 
la cola de nuestros compañeros europeos. 
El informe sobre perspectivas de empleo para 2012 pre-
sentado recientemente por la Organización para la Coope-
ración y el Desarrollo Económico –OCDE- destaca que el 
número de desempleados en España, que podrían alcanzar 
el 25,3% de la población activa en 2013, equivale a los tra-
bajadores que el país importó para abastecer al mercado de 
la construcción, según las palabras del secretario general 
de la OCDE, Ángel Gurría.
La pérdida de desempleo no ha afectado a los sectores 
profesionales de la misma manera. Los trabajadores cua-
lificados de la construcción e industria, así como algunas 
carreras técnicas, se han llevado la peor parte afectados 
por el ciclo económico. La tasa de desempleo aquí, es la 
más alta de la Unión Europea superando el 23%. El des-
empleo juvenil supera el 50%, el crecimiento durante el I 
Cuatrimestre de 2012 continúa siendo negativo, menos un 
punto, y la inversión media por alumno en Educación Su-
perior, según los datos del Sistema Estatal de Indicadores 
de la Educación, es algo más de 10.000€. Esto representa 
un 40% del PIB, difícil de retener, ya que desde el 2011 la 
predisposición hacia la movilidad laboral internacional ha 
aumentado 16 puntos.
No olvidemos que aún queda un segundo factor, las carac-
terísticas y la preparación del individuo. El papel de las 
organizaciones profesionales, en colaboración con otras 
entidades, es y será fundamental en esta línea. El Instituto 
Nacional de Estadística, nos indica que en relación al nú-
mero de parados actuales, aquellos que han adquirido una 
educación superior representan el 20% del total, siendo un 
dato a tener en cuenta para determinar parte importante del 
campo de actuación de las organizaciones profesionales. 
La cualificación es fundamental para el posicionamiento 
y la búsqueda de empleo del profesional. No obstante, a 
medida que avanza la experiencia profesional, el valor de 
los estudios universitarios como condicionante en la em-
pleabilidad, pierde interés. Por el contrario, la carrera pro-
fesional, el tipo de experiencia o la coherencia en la evolu-
ción laboral, incrementan su peso según apunta el Informe 
Infoempleo 2011.

Una propuesta de valor 
Unión Profesional, tras realizar un trabajo previo de 
contextualización, ha presentado recientemente una 
propuesta para un modelo de empleo y empleabilidad 
que pretende dar respuesta a la pregunta: ¿qué más 
pueden hacer las organizaciones profesionales por 
sus colegiados en materia de empleo y empleabili-
dad? focalizándose en el factor: «preparación para 
el individuo».
De los elementos incluidos en el modelo y considera-
dos especialmente relevantes para el cumplimiento de 
los objetivos, es importante destacar:

-La creación de un Observatorio de Empleo y 
empleabilidad especializado en el sector de las 
organizaciones profesionales, encargado de dotar 
de información y facilitar la orientación de los in-
teresados a través de informes periódicos. La in-
formación deberá incluir contenidos que solventen 
las inquietudes de universitarios y profesionales 
sobre aspectos tales como salidas profesionales, 
salarios, nuevos empleos, tendencias laborales, 
competencias y formación demandada por las em-
presas, etc.
-El fomento de las relaciones con otras entida-
des cuyo interés en la empleabilidad del profesio-
nal sea análoga a la que tienen las organizaciones 
profesionales. Esto facilitaría la coherencia en la 
evolución del profesional a lo largo de su carrera. 
-La generación de programas colegiales para la 
aportación de valor a la migración organizada 
procurando facilitar la localización de empleo en 
el extranjero y garantizar las expectativas del pro-
fesional con respecto al país de destino, fomentan-
do el regreso del talento.
-Complementos a la formación del profesional 
tanto en conocimientos como en competencias, 
distinguiendo entre las competencias específicas 
de un sector o profesión determinado, frente a las 
competencias transversales, comunes y necesarias 
a todos los sectores profesionales.
-La orientación y seguimiento de profesionales ex-
pertos a través de su pericia y conocimiento, mate-
rializada en la figura del mentor.
-El acompañamiento del profesional a lo largo de 
todas las etapas de su evolución profesional procu-
rándoles los medios necesarios para su desarrollo 
tanto en conocimientos como en competencias, así 
como facilitar su primer contacto con el mercado 
de trabajo, promoción o reciclaje hacia otro sector. 

EMPLEO

Dolores Martín Villalba
Periodista



Profesiones g 19nº 138 g julio-agosto 2012

La estructura del modelo.
Los rasgos principales de su diseño se estructuran en tres 
fases consecutivas asociadas a un conjunto de actividades 
características de la edad, evolución y etapa en la que se 
encuentre el profesional. .
Primera fase.  «La información y orientación» recoge 
las inquietudes de los precolegiados. Incluiría el rango 
de edad que varía entre los 20 y los 30 años. Estaría pen-
sado para dar respuesta a la desorientación propia de los 
primeros años de estudiante a través de un conjunto de 
actividades enmarcadas en las categorías: información, 
orientación, experiencias de iniciación profesional y 
deontología profesional. Con ello se pretende favorecer 
el ahorro y la optimización de recurso invertidos en la 
educación superior de los estudiantes, aumentar su cer-
tidumbre y confianza en el futuro, facilitar la adaptación 
de sus conocimientos a la práctica, así como conectarles 
con la importante tarea del ejercicio profesional ético y 
responsable bajo las premisas comunes de la deontología 
profesional, uno de los aspectos más característicos de las 
organizaciones colegiales.
Segunda fase. «El ejercicio y experiencia profesional», 
está pensada para acompañar al profesional en el proceso 
de búsqueda, cambio o promoción en el empleo, así como 
facilitarle las herramientas necesarias para un desarrollo 
profesional eficiente y a lo largo de la vida. Esta sería la 
fase más extensa ya que abarca desde los 25 años hasta 
los 45.
Entre las categorías más importantes destacarían la in-
formación y orientación del profesional, la generación e 
impulso de su marca personal, el desarrollo a lo largo de 
la vida tanto en formación como en competencias y el 
desarrollo profesional continúo. Todo ello aderezado con 
el acompañamiento de la organización y mentorización de 
profesionales de manera personalizada.
Tercera y última fase del modelo. «El reconocimiento 
profesional y colaboración» incluye a los profesionales 
mayores de 45 años. Esta fase se basa en el reconocimien-
to de la trayectoria profesional de los colegiados sénior 
por categorías, así como la colaboración de éstos con la 
organización en aprovechamiento de su pericia en favor 
de los profesionales más inexpertos. Debido al perfil al-
canzado tras varios años recopilando conocimientos y 
experiencias profesionales de gran valor, los sénior son 
candidatos de gran interés para asumir el papel de mento-
res en diversas materias.
Hemos de hacer especial referencia, común a todas las 
fases del modelo, a los programas colegiales para la 
aportación de valor a la migración organizada. En esta 
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línea, las organizaciones colegiales se harán cargo de iden-
tificar la aptitud y actitud de los demandantes, explorar 
fuentes de ofertas de trabajo en empresas, organizaciones 
profesionales, agregadurías, etc., y organizar perfiles pro-
fesionales. Facilitarán la salida y regreso de los colegia-
dos a través de planes de rotación y retorno con el fin de 
responder a las demandas reales del mercado de trabajo en 
combinación con las expectativas de los colegiados como 
demandantes de empleo. Gracias a los programas colegia-
les para la aportación de valor a la migración organizada 
se promocionará la marca España en sus profesionales. 
En definitiva, se trata de la configuración de un mode-
lo completo, ya que abarca todas las etapas del ejercicio 
profesional, flexible pues es adaptable a cada sector y no-
vedoso por su estructura y visión de conjunto. Un modelo 
para incrementar la empleabilidad de los colegiados y 
acompañarles a lo largo de su trayectoria profesional 
en un entorno laboral en continuo cambio, complejo y 
cada vez más exigente.




